MISIÓN DE HOSPITALIDAD

El 1 de enero nuestra Congregación inicia su misión de Hospitalidad en el Hospital Real y General de Nª Sª de Gracia.

Misión que se traduce en tareas desempeñadas mediante el gesto sencillo y concreto realizado con todo cariño, con todo detalle, con el mayor amor.

AL DIOS DE LA VIDA
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Tú eres, Señor, un Dios de Vida,

un Dios de misericordia y bondad.

Reconocemos tu impulso creador

en el origen de todo lo que existe
y en el origen de nuestras vidas.

Y a lo largo de la historia y de nuestra historia,

sigues impulsando todo aquello 

que hace a las personas vivir de forma más humana,

más fraterna y más gozosa.

Por eso te damos gracias y te bendecimos.

Tú nos has creado a tu imagen.

Nos sorprendemos al descubrirnos obra de tus manos,

al descubrir en nosotras

las semillas de tu ser de Padre-Madre:

nos has hecho capaces de crear, transmitir y potenciar la vida;

de acompañar su crecimiento con paciencia y ternura,

nos das un corazón misericordioso y compasivo

y nos llamas a vivir un amor gratuito y comprometido

como el tuyo.

Has puesto en nosotras algo de Ti que,

a través de nuestras vidas,

quieres hacer llegar a los demás:

en medio de nuestro mundo,

en la vida de nuestros hermanos y hermanas,

Tú nos envías a hacer presente 

tu amor entrañable, cercanos y liberador.

Nos llamas a ser mujeres libres, compasivas,

solidarias, testigos de esperanza;
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mujeres de Dios, mujeres de Espíritu,

que quieren seguir, muy de cerca, a Jesús.

Que viven la intimidad contigo,

que se nutren de tu amor,

que transparentan la vivencia gozosa

de tu presencia que nos anima.

Nos pides que nuestra vida entera hable de Ti,

en cada edad, tarea o situación que vivamos;

que digamos a la gente, con nuestra vida y actitudes

que Tú les amas.

Tú nos has hecho colaboradoras tuyas

en esta tarea de hacer crecer la Vida, de construir tu Reino.
Que como María, la mujer que se dejó llenar por Ti

para entregarte al mundo,

permanezcamos siempre abiertas a tu amor

y sepamos hacer de nuestra vida don para los demás.

Nuestra comunidad, en su Proyecto, se define como Comunidad de Misión. 
En este momento revisamos nuestra actitud y vivencia ante la misión.
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¿Qué estamos viviendo en la misión? 

¿Cómo nos encontramos en ella? 

¿Qué aspectos podemos potenciar?
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Este día en que comunitariamente renovamos nuestros votos nos comprometemos a seguir caminando en nuestra misión, arriesgadas y humildes, fuertes y alegres, sirviendo y amando a todos los hermanos y hermanas que nos encontramos en el camino.

Acepto, quiero, reconozco, me comprometo… son los cuatro verbos de la fórmula de la profesión que se van desgranando en las preguntas…que ellos nos ayuden a vivir e interiorizar nuestra misión.
Después de haber aceptado la consagración bautismal por la que has sido hecha hija de Dios, y recibido la confirmación para servir en su Reino,
¿Aceptas la misión que Cristo te confía de entregar

tu vida al servicio de la caridad y anuncio del

Evangelio?

-Sí, acepto.
¿Quieres, en comunidad con tus Hermanas, seguir a Cristo virgen, pobre y obediente, como forma y estado de vida en la Iglesia, según el carisma y espíritu de la Congregación?

-Sí, quiero.
¿Reconoces que el Espíritu de Cristo te ha enriquecido gratuitamente con el carisma de la caridad para hacer ofrenda de tu vida al servicio de la misión que la Congregación te confía?

-Sí, lo reconozco.
¿Te comprometes a vivir la hospitalidad que exige entregarte "día a día" al servicio de los necesitados, principalmente de los más pobres, incluso con riesgo de la propia vida?

-Sí, me comprometo.
Con la fuerza del Espíritu y para gloria de Dios, yo N.N., ante vosotros hermanos aquí presentes y ante ti, N.N., con plena libertad hago voto de castidad, pobreza, obediencia y hospitalidad, por toda mi vida según las Constituciones de las Hermanas de la Caridad de Santa Ana. Me entrego de todo corazón a Dios en esta Congregación para vivir la caridad en servicio de la Iglesia, confiando en la ayuda de la gracia y en la intercesión de María, Santa Ana y San Joaquín. Amén.

